
UNIDAD 2  SESIÓN 6 - ESPERANZA COMPARTIDA

SESIÓN 6 ESPERANZA COMPARTIDA
HECHOS 3:1-10  Concepto: Id

El asunto:
Comparte tu

esperanza en Cristo.

Aplicación para la vida 
La esperanza es algo que podemos compartir. Cuando la esperanza se afianza en la 
vida de cada uno de nosotros, influye en nuestras acciones, nuestras palabras, nuestras 
actitudes e incluso en nuestras emociones. Cuando las personas que nos rodean tienen 
poca alegría o esperanza, advierten la esperanza que expresamos, son atraídas a ella. 
Por haber recibido esperanza, debemos bríndala a los demás lo más que podamos y 
de cuantas maneras nos sea posible. Involucrarse en la proclamación del evangelio es 
emprender el único llamado digno que hemos recibido. Es un llamado a tener esperanza.

	» ¿Qué es algo que amas tanto, que has tenido que hablar de eso con alguien?

Aplicación 
Entonces, ¿cómo es compartir esperanza en tu vida cotidiana?

	» Ora. Dedica tiempo cada día durante esta semana, para hacer esta sencilla pero 
poderosa oración: “Señor, ayúdame a ver la esperanza que tengo en ti, y hazme más 
consciente de las necesidades de quienes están a mi alrededor”.

	» Ayuda. Al ver una necesidad esta semana, haz lo que puedas para ayudar. Haz un 
esfuerzo consciente por brindar amor y esperanza.

Hechos 3:1-4
	› El versículo 2 nos presenta a un hombre que pudo haber sido fácil ignorar. Probablemente 

había escogido esa hora del día, porque era la hora de la oración, y podía pedir limosna a las 
numerosas personas que venían al templo. La mayoría de las personas se habían habituado 
a no hacer caso a personas como él. Por tanto, cuando el hombre vio a Pedro y a Juan y les 
pidió dinero, probablemente no estaba esperando mucho de ellos. En el mejor de los casos, 
una moneda. En el peor, un ofensivo comentario al pasar junto a él. Pero Pedro y Juan no lo 
ignoraron, sino que hicieron totalmente lo contrario. Le brindaron atención para conocer 
realmente sus circunstancias.

Hechos 3:5-8
	› ¿Qué obstáculos o excusas nos impiden servir y brindar esperanza?

	› Servir a los demás puede, a veces, parecer intimidante. ¿Qué tengo para dar a los demás? 
¿Tendré el tiempo para servir? ¿Tendré la determinación? Pedro y Juan no tenían dinero para 
dar al hombre. Pero lo que sí tenían era esperanza y confianza en la presencia y el poder  
de Cristo.

	› ¿A quién ha colocado Dios en tu vida? ¿Qué necesita oír esa persona de ti? 	
Tienes más para dar de lo que piensas. Puedes darle la esperanza que tú tienes. Se necesita 
determinación para fijarse en los demás, para evaluar los recursos que tienes, y para 
comenzar a servir a otros.

Hechos 3:9-10
	› Considera: Compartir la esperanza con los demás no es difícil. Piensa en las veces que 

más necesitaste esperanza, y cómo Jesús te dio esperanza en esas circunstancias. Comenta 
tus respuestas con el grupo, y la manera como puedes compartir esperanza con otros.

	› ¿Cómo podemos responder a las necesidades de otros, para que ello apunte a Dios 
claramente?

	› Tú tienes esperanza en Cristo. Así como has recibido esperanza, bríndala a los demás lo más 
que puedas, y de cuantas maneras te sea posible.
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ENFÓCATE EN UN AMIGO
Mateo 22:39
¿A quién conoces que necesita tener una relación con Cristo? Compartir esperanza con otros
puede significar hacerles conocer la esperanza más grande que tienen ellos: la vida en Cristo. 
Escribe las maneras diferentes de cómo puedes compartir esperanza con esa persona, y 
después ponte en acción para llevar a cabo tu plan.

	› Orar por la persona cada día.

	› Decirle lo que Dios ha hecho en tu vida.

	›

	›

	›

TESTIMONIO PEQUEÑO
1 Pedro 3:15
Escribe tu testimonio personal, y luego adáptalo para que quepa en un contenido de red 
social.
Piensa en términos del número de caracteres en Twitter (280). Pon en Twitter tu 
testimonio, y compártelo también en Facebook. Haz una imagen en Instagram como el 
testimonio, y compártelo allí también.

	› Ejemplo: A la edad de seis años entendí que era un pecador que necesitaba a Jesús.
Recibí su regalo de la salvación. Ahora vivo cada día siguiéndole.


